
   [image: cover]


   
      
         
            Fabien Dumaître
   

            Stephanie, la mirona desinhibida 
   

         

         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            Stephanie, la mirona desinhibida

            Original title:
   

            Stéphanie ou la Voyeuse décomplexée

             
   

            Translated by Cymbeline Núñez

            Copyright © 2019 Fabien Dumaître, 2020 LUST

            All rights reserved

ISBN 9788726331875

             
   

            1st
       ebook edition, 2020. 

Format: Epub 2.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrieval system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

         

      

   


   
      
         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            Stephanie, la mirona desinhibida  
   

         

          
   

         Stephanie estaba sentada en un sofá de cuero de color beige con grandes reposabrazos y era la única espectadora, por invitación exclusiva, del espectáculo sexual de Sebastian. Su nuevo novio, ardiente como un demonio y dotado como un buey, se estaba ejercitando con dos chicas encantadoras, expertas en placer carnal. Rodeando al trío había un pequeño equipo tecnológico filmando la nueva producción de X-Process Studios; ver esta lucha sexual excitó a Stephanie, y poco a poco se sintió invadida por un suave calor. Sus ojos, brillando de deseo, no se perdieron un instante del espectáculo, que encontró tan cautivador. El director le había preguntado si también quería participar, solo para divertirse, pero ella declinó la invitación, prefiriendo ver a su hombre en acción con las dos jóvenes, tan pendientes de sus papeles. Las posturas delicadas, incluso acrobáticas, se intercambiaban a velocidades diabólicas una después de la otra. Stephanie sintió que estaba pasando páginas del Kama Sutra, y ese desenfreno sexual, pornografía pura y dura en realidad, le venía como anillo al dedo. Mientras se acababa la escena, sintió un orgasmo crecer dentro de sí y, sin siquiera tocarse, sintió el clímax, intentando ser lo más discreta posible.

         Terminada la escena, Sebastian le dijo:

         —Me ducho en tu casa, cariño.

         Su cuerpo estaba lustroso de sudor.

         —Claro, sin problemas —respondió ella, todavía con esa sensación agradable en el estómago.

         Le miró mientras se ponía vaqueros y una camiseta sudada que se amoldaba perfectamente a su cuerpo escultural y luego se fueron a casa de ella.

         Esa noche, Stephanie había invitado a Mathilde, su mejor amiga, para una copa después de cenar, que ella esperaba que se convirtiese en una velada más caliente…

         Las dos mujeres se habían conocido en un visionado privado de la obra de un pintor especializado en bocetos de mujeres desnudas. Con gran entusiasmo, habían comentado sus opiniones antes de irse a una discoteca para pasar la noche bebiendo. En aquel entonces, Stephanie había gozado inmensamente viendo a su amiga flirtear lánguidamente con un dandi de veinte años. Ahora era bien consciente de la sed de sexo que tenía Mathilde. ¡Es lo que las atrajo en primer lugar!

          
   

         Para esa noche, Stephanie había sugerido la posibilidad de un trío a Mathilde pero, a decir verdad, tenía la intención de prestarle a Sebastian para un encuentro sencillo entre ambos, que ella disfrutaría enormemente observando a distancia. Sebastian era muy consciente de ello y lo aceptaba totalmente, aunque sí que le dijo a su chica que no insistiría si la invitada se mostraba titubeante.

         —No creo que se niegue. Es la primera vez que le he pedido una cosas así, pero algo me dice que querrá participar en el juego. No es tonta y le he dejado caer insinuaciones que ha entendido perfectamente.

         Sebastian se fue para la ducha mientras Stephanie preparó unos canapés, unos trozos de pizza y otros aperitivos para la velada. Añadió dos pequeños cuencos de aceitunas sin hueso. Esas pequeñas perlas de color esmeralda con piel suave no se incluyeron por accidente; Stephanie pensó que tenían un poder muy evocador e incluso sensual. La pareja charló sobre esto y aquello mientras esperaba a que sonara el timbre de la puerta. Stephanie se levantó para recibir a su amiga. Sus movimientos gráciles hacían que su minifalda amarilla ondease. Al abrir la puerta, vio a Mathilde vestida elegantemente, con una falda de color gris carbón que le llegaba hasta las rodillas, con una raja en un lado, y una blusa sin mangas de escote bajo que realzaba sus pechos: era verdaderamente magnífica. Llevaba una cazadora de cuero colgada en el brazo izquierdo y una botella vino en la mano. Las dos mujeres se abrazaron y empezaron a reír. Como un par de adolescentes, intercambiaron unas breves palabras susurrando:

         —Y, ¿cómo es él? —preguntó Mathilde con curiosidad.

         —Súper caliente, y la tiene muy grande…

         Un poco avergonzada, Matilde le preguntó a su amiga: 

         —Quería saber… Bueno… No estoy muy segura de si entendí correctamente… 

         Stephanie le aseguró a su amiga con excitación que lo había entendido perfectamente.

         —¿Estás segura?

         —Claro que sí, venga, entremos.

         Mientras entraban en el bello salón del apartamento, Stephanie se percató de lo intensamente que las miraba Sebastian. Su invitada empezó a ruborizarse bajo la curiosa mirada de un hombre tan atractivo. Por el rabillo del ojo, Stephanie observó con anticipación cómo su amiga lo devoraba con los ojos; un destello lúbrico brillaba en los ojos de su novio, que parecía estar absolutamente encantado. Se dieron la bienvenida con un beso: los labios del actor, que eran cálidos y húmedos, presionaron vigorosamente contra las mejillas de Mathilde y luego se sentaron los tres en el sofá. Él tenía una cara larga pero bien proporcionada con ojos grandes color cielo azul que iluminaban sus rasgos bronceados. Medía por lo menos un metro ochenta y cinco y tenía músculos bien desarrollados bajo sus prendas de vestir.

         Empezaron a charlar y un ambiente cálido se apoderó de la habitación. Hablaron alegremente mientras comían los alimentos dispuestos en la mesa pequeña. La mezcla de olor a incienso, el olor masculino de Sebastian y los perfumes más sofisticados de las dos chicas llenaron la estancia. Era un aroma agradable, incluso intoxicante.

         Para empezar la fiesta, Stephanie tomó una aceituna y se la metió entre los dientes. Empezó a juguetear con la lengua en torno a la pequeña bola verde, provocando una excitación visible entre sus dos invitados. Un bulto grande apareció bajo los vaqueros de Sebastian, que parecía mantenerse en su sitio, mientras que Mathilde se mecía ostensiblemente, impaciente.

         De repente, el joven deslizó una mano al muslo de la invitada, que se quedó desconcertada. Turbada, tartamudeó unas pocas palabras incomprensibles, pero las caricias del actor se hicieron más y más insistentes. A pesar de sí misma y de su actitud inicial, Stephanie había dejado que sus intenciones se hiciesen ver; había percibido que su amiga estaba algo nerviosa, pero eso solo la había excitado aún más. De un salto, la anfitriona se levantó y, con el pretexto de ir al baño, se fue por la puerta que daba a la habitación de invitados, que estaba frente al sofá. Un gran espejo en la pared reflejaba la imagen de la pareja. Un último vistazo a  su amiga le hizo ver a Stephanie que, aunque nerviosa, Mathilde parecía estar decidida a entregarse a Sebastian y pasar un rato agradable.

          
   

         Stephanie cerró la puerta detrás de ella y se sentó en una butaca vieja y cómoda. Tiró del cordón y la cortina que ocultaba el espejo de la pared cayó al suelo, revelando su mirada lustrosa que contemplaba a sus invitados preparándose para hacer el amor con ardor.

         Vio como Mathilde le desabrochaba los vaqueros a su novio. Su amiga tomó su sexo excesivamente grande en la boca y empezó a chupar avariciosamente. Tras el espejo, Stephanie estaba hinchada de excitación. Sintió la sangre subirle a la cabeza y una bocanada de aire caliente se escapó por su boca. Se recorrió los labios suaves y levemente abiertos. Miró detenidamente, ya que no quería perderse ni un segundo de ese maravilloso espectáculo. ¡Estaba claro que ella también se lo iba a pasar bien! Se colocó las manos en las rodillas y lentamente las deslizó por los muslos. El vello en su piel blanca como la leche se erizó y tiritó. Finalmente, sus manos hábiles se deslizaron bajo su falda para devorar sus labios inferiores. Con las puntas de los dedos empezó a masajear su vulva en pequeños movimientos circulares antes de volver a sus labios, pequeños pero carnosos. Mientras que su mano derecha realizaba una lenta pero eficaz masturbación, su mano izquierda recorría sus pechos, deslizándose hacia arriba por la vasta llanura perfectamente lisa que era su estómago antes de unirse a las dos colinas un poco más al norte. Con el índice y el pulgar, se pellizcó un pezón, lo cual le hizo dar un pequeño grito.

         Durante un breve instante, Stephanie cerró los ojos, saboreando el momento deliciosamente. Su falda se había deslizado por los muslos dejando su vagina al descubierto. Con una mano, se retiró el tirante izquierdo de la prenda superior, que cayó en su brazo. Su cabello oscuro caía en cascada armoniosa sobre sus hombros desnudos.

         Después de unos prolegómenos apetitosos, le encantó ver
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